
RESUMEN: El artículo explora el significado 
que tiene la orientación de la pirámide posclási-
ca en el Cerro de la Estrella, y de los alineamien-
tos hacia algunos picos prominentes en el hori-
zonte local. Se argumenta que los alineamien-
tos, marcando salidas y puestas de sol en las fe-
chas separadas por intervalos calendáricamente 
significativos, facilitaban la programación de 
las labores agrícolas y rituales asociados en el ci-
clo anual.

nvestigaciones arqueoastronómicas realizadas de manera sistemática durante 
-Lias últimas décadas, han revelado que las orientaciones arquitectónicas en Me- 
soamérica manifiestan una distribución claramente no-aleatoria y que los edificios 
cívico-ceremoniales fueron orientados predominantemente con base en considera-
ciones astronómicas, ante todo hacia las posiciones del sol en el horizonte, en ciertas 
fechas del año trópico. [Aveni, 1975,1980,1991; Aveni y Gibbs, 1976; Aveni y Har- 
tung, 1986; Tichy, 1991; Sprajc 1997] Mientras que los alineamientos hacia las sali-
das y puestas de sol en los solsticios y equinoccios han sido encontrados en diversos 
sitios arqueológicos, los grupos de orientaciones más frecuentes corresponden a 
otras fechas cuyo significado es menos obvio. De acuerdo con varias hipótesis pro-
puestas hasta el momento, las fechas solares registradas por las orientaciones pue-
den interpretarse en términos de su relevancia en el ciclo agrícola y en los cómputos 
relacionados con el sistema calendárico. Se ha sugerido, por ejemplo, que las fechas 
señaladas por los alineamientos están separadas por intervalos calendáricamente 
significativos. El modelo más elaborado de este tipo ha sido propuesto por Tichy 
[1991], quien argumenta que estos intervalos son múltiplos de 13 y de 20 días y, por
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otra parte, sugiere que las orientaciones están distribuidas de acuerdo a un sistema 
geométrico basado en la unidad de medida angular de 4.5°. Algunos investigado-
res reconstruyeron posibles calendarios de horizonte para sitios particulares, asu-
miendo que los picos prominentes del horizonte local servían como marcadores na-
turales de las salidas y puestas del sol en las fechas relevantes. [E.g. Ponce de León, 
1982; Aveni, et al. 1988; Tichy, 1991:59 y s.; Broda, 1993:258s.; Iwaniszewski, 1994; 
Galindo, 1994:129 y s.; Morante, 1993,1996]

Con el motivo de verificar tales hipótesis, emprendí mediciones precisas de los 
alineamientos en 37 sitios arqueológicos del Preclásico, Clásico y Posclásico en el 
centro de México. No sólo medí las orientaciones de las estructuras cívico-ceremo-
niales sino también los alineamientos hacia los cerros prominentes en el horizonte 
local, situados dentro del ángulo de desplazamiento anual del sol. Los análisis de 
los datos obtenidos muestran que las fechas de salidas y puestas del sol registradas 
tanto por las orientaciones arquitectónicas como por los montes prominentes del 
horizonte local, exhiben patrones consistentes, estando separadas por intervalos 
que son predominantemente múltiplos de 13 y de 20 días y, por tanto, son significa-
tivos en términos del sistema calendárico mesoamericano; además, las fechas más 
recurrentes, señaladas en un gran número de sitios, aparentemente marcaban mo-
mentos claves de un ciclo agrícola ritual. Las regularidades detectadas sugieren 
que las más importantes estructuras ceremoniales fueron construidas en lugares 
cuidadosamente seleccionados, con el motivo de emplear ciertos picos circundan-
tes como marcadores naturales de calendarios de horizonte. Tanto las orientaciones 
incorporadas en la arquitectura monumental de un sitio particular —a veces domi-
nando toda la traza urbana—como los rasgos prominentes del horizonte local, per-
mitían el uso de un calendario observacional que, considerando que el año calendári-
co no mantenía una concordancia perpetua con el año trópico, era necesario para 
predecir importantes cambios estacionales y para programar de manera eficaz las 
actividades agrícolas correspondientes. Sin embargo, es evidente que esta función 
práctica de los calendarios observacionales estaba profundamente imbuida en el ri-
tual e íntimamente relacionada con la organización social, la religión y la ideología 
(la argumentación detallada y las evidencias que la sostienen se presentan exhaus-
tivamente en Sprajc. [Sprajc:2000a, 1999a, 1999b, 2000b, 2000c]

Los resultados de mi investigación en el México central concuerdan con algunas 
ideas generales expresadas anteriormente por otros autores, pero difieren en deta-
lles importantes que conciernen a la estructura y el funcionamiento de los calenda-
rios observacionales. Mientras que algunos de los modelos de Tichy [1991], por 
ejemplo, tienen bases reales—aunque sus hipótesis específicas no quedan corrobo-
radas—, su esquema geométrico de orientaciones resulta ser difícilmente acepta-
ble. [Sprajc, 2000a]
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Orientaci ón  de  la  pirámide  
del  fueg o  Nuevo

En el Cuadro I se presentan los datos que corresponden a la orientación de la pirá-
mide del Fuego Nuevo en el Cerro de la Estrella. Los acimuts medios este-oeste y 
norte-sur (con márgenes de error estimados) aparecen en la segunda columna (A), 
en tanto que las alturas del horizonte correspondiente se encuentran en la tercera 
columna (/i). Las declinaciones astronómicas calculadas para cada acimut y altura 
del horizonte, tomando en consideración los efectos de refracción atmosférica, apa-
recen en la cuarta columna (o),1 mientras que la quinta columna presenta las fechas 
en las que el sol tenía estas declinaciones.2 En la última columna se señala la corres-
pondencia de la orientación de la estructura hacia el este con la dirección hacia un 
cerro prominente del horizonte local.

1 Los factores de refracción utilizados en estos cálculos [tomados de Hawkins [1968:52, Tabla 1] 
Thom [1971:28s, Tabla 3.1] Aveni [1991:148] fueron corregidos para la altitud sobre el nivel del mar, em-
pleando la fórmula (7) de Hawkins [1968:53].

2 Las fechas se dan en el calendario gregoriano (proléptico, i. e. reconstruido para el pasado antes de 
su instauración real), que representa la aproximación más cercana al año trópico. Debido a las variacio-
nes procesionales en la oblicuidad de la elíptica, por una parte, y en la longitud heliocéntrica del perihe- 
lio de la órbita de la Tierra, por la otra (este último elemento determina la duración de las estaciones as-
tronómicas), una misma declinación solar no necesariamente corresponde, en cualquier época, a 
exactamente la misma fecha del año trópico. Las fechas en el Cuadro I son válidas para el siglo XIV d. C. 
y fueron determinadas con base en las posiciones del sol dadas en las tablas de Tuckerman [1964], El 
procedimiento se describe detalladamente en Sprajc. [1999«; 2000n]

El Cerro de la Estrella, uno de los sitios arqueológicos incluidos en el estudio ci-
tado, ejemplifica la función observacional y calendárica de los alineamientos comu-
nes en el centro de México a partir del periodo Preclásico. El sitio se ubica en la ciu-
dad de México, en la parte alta del Cerro de la Estrella, en Iztapalapa (longitud: 99° 
05' 23" W; latitud: 19° 20' 35" N; altura sobre el nivel del mar 2 450 m). Los vestigios 
arqueológicos son de distintos periodos [Blanton, 1972:164, figuras 44,47 y 50; Sán-
chez Caero, 1992], pero los restos arquitectónicos datan del Posclásico Tardío. En la 
mera cumbre se localiza la pirámide del Fuego Nuevo, construida en tres etapas y 
orientada con su escalinata hacia el oeste. En la ladera inmediata hacia el poniente 
al pie de un peñasco, se encuentra una pequeña escalinata orientada hacia el po-
niente, contemporánea con la última fase de la pirámide. [Sánchez, 1992:27] Las dos 
estructuras formaban parte de un pequeño recinto cívico-ceremonial aislado, sin 
ocupación permanente (sitio Ix-A-74 de Blanton [1972:164s]).
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FechasEstructura A h

dPirámide

281° 50'

±15'12° 20'

+ 15'

Alineamientos  haci a
LAS PROMINENCIAS DEL HORIZONTE

volcán 
Guadalupe

Los acimutes (A), las alturas (h), las declinaciones (°) y las fechas de salida y puesta 
del sol, correspondientes a los picos prominentes ubicados dentro del ángulo de 
desplazamiento anual del sol por el horizonte se presentan en las Cuadro II y III, 
son válidas para una observación desde la pirámide del Fuego Nuevo.3

Cuadro  I. Datos sobre la orientación de la pirámide en el Cerro de la Estrella

Alineamiento 
hacia

La escalinata en la ladera inmediatamente al poniente de la pirámide del Fuego 
Nuevo, parece desviada aproximadamente 16° hacia el norte del oeste, pero esta 
orientación no se ha tomado en cuenta en los análisis, ya que las líneas que pueden 
medirse son cortas y sus acimutes muy divergentes, por lo que es demasiado gran-
de el posible margen de error.

La orientación este-oeste de la pirámide fue determinada con base en las medi-
ciones a lo largo de los taludes sur de sus varias etapas constructivas, paralelos en-
tre sí y claramente alineados hacia la cumbre del volcán Guadalupe, conocido tam-
bién como cerro Santa Catarina, al oriente, como observó Ponce de León [1982:26, 
28, foto 5], usando para este monte el nombre Huitlaxochíotl. El acimut norte-sur ci-
tado en la Cuadro I, basado en las mediciones a lo largo de los escalones en el lado 
poniente de la pirámide, concuerda con el acimut de 282° 24' que, según Aveni (co-
municación personal a Johanna Broda, abril de 1977) corresponde a la perpendicu-
lar a la base del edificio. La desviación de 10° 15' al sur del oriente, asignada al eje de 
esta estructura por Ponce de León [1982:26, 28], es un dato erróneo que no coincide 
con su propia aserción —comprobada fotográficamente [zbíd.:29, foto 6]— de que el 
sol sale alineado con la pirámide el día 20 de febrero.

3 Las fechas en las últimas columnas de los Cuadros II y III son válidas para el siglo XIV d. C. (v. Su- 
pra nota 2).

101° 50' ±15' Io 43' ±5' -10 39' ±20' feb 21, oct21 ±1

1° 26' ±5' 1133' ±20' abr20, ago 22 ±ld
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Cuadro  II. Datos sobre el horizonte este del Cero de la Estrella

Prominencia FechashA

Cerro Tlaloc 10° 54'70° 09' 2o 12'

4° 52'85° 32' 2o 12'

-4° 49'90° 32' Io 29'

ene 26, nov 25-18° 45'2o 55'110° 58'

CUADRO III. Datos sobre el horizonte oeste del Cerro de la Estrella

FechasProminencia hA

feb 1, nov 8-16° 58'251° 00' 2o 48'

290° 13' 19° 31'

may 17, jul 26Io 40'

DISCUSIÓN

Cerro Telapón

Cerro Papayo

Volcán Iztaccíhuatl

Cerro San Miguel

Cerro La Malinche

abr 18, ago 25 

abr 2, sep 10 

mar 8, oct 2

La orientación de la pirámide del Fuego Nuevo pertenece al grupo de alineamien-
tos particularmente frecuentes en el centro de México durante el Posclásico (desvia-

ba selección de los rasgos del horizonte considerados en los Cuadros II y III se basa 
en los criterios metodológicos empleados en mi estudio comparativo de los alinea-

JH
o-iá

en ios criterios metoaoiogicos empieaaos en mi estucuo comparanvo ae ios annea- 
mientes. [Sprajc, 1999a; 2000a] Aunque es obvio que tanto los picos como los cortes 
y hendiduras, incluso poco prominentes, pudieron haber servido como marcado- ¡rfn 
res de las posiciones del sol sobre el horizonte en las fechas relevantes [cf. Thom, 
1971; Zeilik, 1985:S10, S14, S20, figuras 2 y 4; Morante, 1996:82], sólo he tomado en 
consideración las cumbres prominentes; aunque se han identificado numerosas es-
tructuras orientadas hacia las cimas en el horizonte local, no se han observado ali-
neamientos hacia otro tipo de rasgos del horizonte. Puesto que es posible argumen-
tar que las orientaciones en la arquitectura cívica y ceremonial mesoamericana son gg 
predominantemente astronómicas [Sprajc, 1997; 2000a], las cúspides de las monta-
ñas hacia las que están alineados los edificios servían como marcadores exactos de 
los fenómenos a los que se referían las orientaciones, facilitando de este modo las 
observaciones. Por consiguiente, si los alineamientos arquitectónicos corresponden 
exclusivamente a las cumbres de las montañas, podemos asumir que también los 
demás marcadores astronómicos de horizonte eran del mismo tipo.
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4 Por el momento debe quedar irresuelta la cuestión acerca de si estas variaciones reflejan diferencias 
climáticas regionales o pueden relacionarse (lo que parece más probable) con diferentes tradiciones o 
distintas reglas impuestas por ciertas entidades políticas.

ciones entre aproximadamente 10° y 13° al sur del oriente). Las orientaciones que 
registran las fechas cerca del 21 de febrero y 21 de octubre (salida del sol) y 20 de 
abril y 22 de agosto (puesta de sol) están incorporadas, por ejemplo, en el templo de 
Ehécatl de Tlatelolco, en la estructura principal del sitio denominado por Parsons 
[1971:98 y s., figura 14] Tx-A-20 y ubicado sobre el cerro Azteca (al noreste de Tex- 
coco), en el templo piramidal de Los Reyes, las estructuras 1A y 2D de Teotenango, 
el edificio de San Marcos en Huexotla, la calzada de acceso de la estructura sobre el 
cerro Tláloc, y la etapa tardía del Palacio de Yautepec. [Sprajc, 2000a] Para el grupo 
de alineamientos que pertenecen a la llamada familia de 17° y que parecen ser los 
más comunes en el centro de México a partir- del Clásico, se ha argumentado que es-
taban relacionados con el ciclo agrícola. [Ibid.; Iwaniszewski, 1991] Es probable que 
también los alineamientos del grupo al que pertenece la orientación de la pirámide 
en el Cerro de la Estrella tuvieran un significado comparable, considerando que las 
fechas señaladas no son muy distantes de las que corresponden a los alineamientos 
de la familia de 17°. Las fechas en febrero tal vez marcaban el fin de la temporada de 
heladas y el inicio de los trabajos preparativos en la milpa, mientras que las de abril 
anunciaban el comienzo de la época de lluvias y de la siembra del maíz, que en las 
tierras de temporal normalmente se realiza en mayo; las fechas en agosto podrían 
haber tenido alguna relación con los primeros elotes, y las de octubre con la época 
de la cosecha.

Sin embargo, aunque las series de fechas señaladas tanto por uno como por el 
otro grupo de alineamientos pueden interpretarse como significativas en términos 
del ciclo climático y agrícola anual, hay que recordar que los fenómenos cíclicos en 
la naturaleza y, por tanto, las actividades agrícolas no se asocian con precisión y 
continuamente con las mismas fechas del año. Por consiguiente, las fechas registra-
das por los alineamientos deben haber sido canónicas, establecidas con base en con-
sideraciones calendáricas y numerológicas. [Sprajc, 2000a; 2000c:409 y s] Los distin-
tos grupos de orientaciones más frecuentes parecen reflejar diferentes esquemas de 
calendarios observacionales que, aun cuando todos servían para permitir una pro-
gramación eficaz de las actividades agrícolas y rituales asociados, e incluso se basa-
ban en los mismos principios calendáricos, no todos incorporaban las mismas se-
cuencias de fechas y de intervalos intermedios.4

Las orientaciones del grupo al que pertenece la orientación de la pirámide del 
Fuego Nuevo no reflejan un esquema de fechas e intervalos tan claro y uniforme 
como el que corresponde a los alineamientos de la familia de 17°. En algunos casos 
parece que eran importantes los intervalos de 120 (e.g. Estructura 2D de Teotenan-
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5 En latitudes tropicales el sol dos veces al año pasa a mediodía local por el cénit (teniendo la altura de 
90°), lo que sucede cuando su declinación es igual a la latitud del lugar de observación (en el Trópico de 
Cáncer/Capricornio, es decir, en la latitud de 23.5° N/S, el tránsito del sol por el cénit ocurre una sola 
vez al año, coincidiendo con el solsticio de junio/diciembre). Como se observa, la declinación que co-
rresponde al cerro La Malinche (19° 31'; Cuadro III) es casi igual a la latitud de la cumbre del Cerro de la 
EstreUa (19° 20' 35").

go, San Marcos de Huexotla, estructura principal de Tx-A-20) o de 130 días (e.g. pi-
rámide de Los Reyes, calzada en el cerro Tláloc, etapa tardía del Palacio de Yaute- 
pec), a veces en combinación con los intervalos de 60 o de 52 días, pero en otros ca-
sos los intervalos intencionados no son claramente determinables. Las incertidum-
bres se deben a que el estado actual de los edificios no siempre permite determinar 
sus orientaciones con suficiente precisión. [Sprajc, 2000a]

Comúnmente las orientaciones arquitectónicas contemporáneas y los alinea-
mientos hacia ciertas prominencias en el horizonte local de un sitio marcan fechas 
que subdividen todo el año en intervalos que son, en su mayoría, múltiplos de 13 y 
de 20 días. Para algunos sitios, sin embargo, no se han podido reconstruir calenda-
rios observacionales "completos", es decir, compuestos por intervalos calendárica- 
mente significativos que abarquen todo el año. El Cerro de la Estrella es uno de es-
tos casos, pero llama la atención que algunos intervalos entre las fechas señaladas 
por los montes prominentes son múltiplos de 13 y de 20 días. Por ejemplo, las sali-
das del sol sobre el Iztaccíhuatl y el volcán Guadalupe, hacia el cual está orientada 
la pirámide, están separadas por intervalos de 26 (del 26 de enero al 21 y de febrero) 
y 25 días (del 21 de octubre al 15 de noviembre); el primero equivale exactamente a 
2 trecenas. Por otra parte, los intervalos entre las fechas de la puesta de sol sobre el 
cerro San Miguel y la salida del sol sobre el volcán Guadalupe son de 20 y de 18 días 
(del 1 al 21 de febrero, y del 21 de octubre al 8 de noviembre), en tanto que las sali-
das del sol sobre el volcán Guadalupe y el cerro Telapón están separadas por inter-
valos de 40 y 41 días (del 21 de febrero al 2 de abril, y del 10 de septiembre al 21 de 
octubre; cf. Cuadros I, II y III). Parece significativo que los intervalos que separan 
las fechas en la mitad seca del año, en la que las observaciones astronómicas cuya 
función era programar las actividades agrícolas deben haber sido particularmente 
importantes, son todos múltiplos exactos de trecenas y de veintenas, regularidad 
que se observa también en otros sitios. [Sprajc, 2000a]

Podemos agregar que las fechas 1 de febrero y 17 de mayo, por una parte, y 26 de 
julio y 8 de noviembre, por la otra, señaladas por las puestas de sol sobre los cerros 
San Miguel y La Malinche (Cuadro III), dividen el año en intervalos de 105 y 260 
días; el último parece particularmente significativo, ya que separa las mismas fe-
chas del calendario de 260 días. Además, el cerro La Malinche marcaba las puestas 
de sol en los días de su paso por el cénit del lugar.5

La presencia de santuarios prehispánicos en las cumbres de numerosos cerros,
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COMENTARIOS FINALES

Considerando que los intervalos que separan las fechas registradas por los alinea-
mientos en los sitios arqueológicos del México central se concentran alrededor de

6 Podemos advertir que el acimut de orientación este-oeste en el Cuadro I corresponde a los taludes 
sur de varias etapas constructivas de la pirámide, claramente alineados hacia la cumbre más alta del vol-
cán Guadalupe. Considerando que los paramentos de las fachadas opuestas de los edificios prehispáni-
cos no siempre son exactamente paralelos entre sí [cf. Sprajc, 2000a], no podemos descartar la posibilidad 
de que el acimut de orientación intencionada de la pirámide del Fuego Nuevo fuese algo mayor, tal vez 
cercano al que corresponde a la perpendicular a la escalinata, cuyo acimut es 12° 20' (Cuadro I). De ser 
así (lo que podría verificarse sólo con base en la medición de los taludes norte, que actualmente no están 
expuestos), podríamos conjeturar que la estructura señalaba las puestas de sol los días 22 de abril y 20 de 
agosto, separados por 120 días (6 veintenas) entre sí y por 20/21 días de las salidas del sol sobre el cerro 
Telapón (2 de abril y 10 de septiembre; cf. Cuadro II). En este caso el eje este-oeste de la pirámide prolon-
gado hacia el oriente no pasaría por la cumbre más alta del volcán Guadalupe (aunque todavía por el 
cráter); en el calendario observacional probablemente no hubieran sido relevantes las fechas de salida 
del sol correspondientes a la orientación de la pirámide, sino las que marcaba la cumbre más alta del vol-
cán Guadalupe (21 de febrero y 21 de octubre) y que hubieran caído 60/62 días (3 veintenas) antes/des- 
pués de las puestas de sol en el eje del edificio (22 de abril/20 de agosto).

tanto en el Atiplano Central de México como en otras partes de Mesoamérica, es 
comprensible en vista del importante papel que tenían las montañas en la cosmovi- 
sión mesoamericana. [Broda, 1982b, 1991a, 1991b, 1993] Es de suponer que la locali-
zación del templo sobre el Cerro de la Estrella fue dictada, en primer lugar, por 
creencias relacionadas con las montañas, así como por la presencia de cuevas y ma-
nantiales [Broda, 1982a:147], por lo que resulta comprensible que las fechas regis-
tradas por los cerros prominentes en el horizonte local no pudieron componerse en 
un calendario observacional "ideal" que abarcara todo el año. No obstante, el hecho 
de que diversos montes, como vistos desde la cumbre del Cerro de la Estrella, mar-
caban fechas de salida o puesta de sol separadas por intervalos significativos, tal 
vez contribuyó a la importancia especial del lugar, manifiesta particularmente en la 
costumbre de los mexicas de encender, cada 52 años, sus fuegos nuevos encima de 
este cerro, el antiguo Huixachtécatl. [Broda, 1982a] Además, la dirección hacia el 
volcán Guadalupe correspondía al grupo de alineamientos preferidos en la época y 
la región. Orientando la pirámide del Fuego Nuevo hacia el cerro, los constructores 
no sólo siguieron una regla común en el centro de México, seguramente relaciona-
da con el culto a las montañas, sino que a la vez incorporaron en su templo el alinea-
miento astronómica y calendáricamente significativo, las fechas de salida del sol 
sobre el volcán Guadalupe eran marcadas también por la orientación de la pirámi-
de. Cabe agregar que la misma orientación correspondía a las puestas de sol en las 
fechas 20 de abril y 22 de agosto, que caían 78 días (6 trecenas) después y antes de 
las puestas de sol sobre el cerro San Miguel (1 de febrero y 8 de noviembre; Cuadros 
I y III).6
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los valores que son múltiplos de 13 y de 20 días, no es probable que todos los inter-
valos indicados por los alineamientos en el Cerro de la Estrella y discutidos arriba 
fueran fortuitos. Podemos suponer que las fechas (por lo menos algunas) señaladas 
por la orientación de la pirámide, representaban momentos claves de un ciclo agrí-
cola ritual e inauguraban oficialmente las épocas de ciertas actividades y rituales 
correspondientes en el ciclo anual. De acuerdo con el estudio de las prácticas agrí-
colas actuales en el Valle de México [Sanders, ef al., 1979:222 y s], las épocas idóneas 
para la siembra del maíz y para las demás labores agrícolas varían considerable-
mente, en función de la zona ecológica y la variedad del maíz sembrada. Por consi-
guiente, es obvio que las fechas que corresponden a la orientación de la pirámide 
del Fuego Nuevo si es que estaban relacionadas con la agricultura deben haber teni-
do importancia canónica, atribuible a la significación calendárica de los intervalos 
que las separaban pudieron haber marcado momentos críticos para realizar ciertas 
ceremonias, pero la programación exacta de los trabajos agrícolas particulares de-
pendía de otras consideraciones, tanto prácticas como religiosas, [cf Sprajc 2000a , 
2000b]

Por otra parte, las fechas registradas en ciertos montes en el horizonte local pro-
bablemente no eran importantes por su relación directa con determinados momen-
tos del año trópico y del ciclo agrícola, sino porque marcaban intervalos significati-
vos, recordemos que los días separados por múltiplos de 13 tenían el mismo nume-
ral de trecena, en tanto que los fenómenos separados por múltiplos de 20 días ocu-
rrían en las fechas que tenían el mismo signo de veintena en la cuenta de 260 días; es 
decir, los calendarios observacionales compuestos por intervalos con estas caracte-
rísticas eran fácilmente manejables mediante el sistema calendárico formal. Segura-
mente las condiciones adversas de tiempo a veces impedían la observación directa 
de las salidas y puestas del sol a lo largo de los alineamientos; si los observadores de 
una comunidad contaban con varios alineamientos que registraban los fenómenos 
solares en intervalos característicos, pudieron predecir las fechas importantes con 
facilidad. Como ya se argumentó [Sprajc, 2000a, 2000b; c.f. Zeilik, 1985], es precisa-
mente este aspecto anticipatorio con el que puede relacionarse la utilidad práctica y, 
por ende, la función más importante de los calendarios observacionales en el Méxi-
co central prehispánico.
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